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ACTO  ÚNICO, 


Redacción  del  periódico  «El  Sopapo.»  Puertas  laterales  y  al  foro,  mesa 
escritorio,  butacas,  una  bata  y  gorro  sobre  una  silla;  en  la  primera 
puerta  derecha,  mampara  que  abrirá  háciá  la  escena. i— CarapaDÜla  en- 
cima con  tirador  fuera. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUAN,  entrando  por  la  puerta  derecha  en  traje  de  camino  y  con  maleta. 

MUSICA. 

Ya  estoy  en  Madrid, 

ya  estoy  en  Madrid; 

la  tierra  de  Jauja 

según  presumí. 
Este  pueblo,  según  dicen, 
es  también  otra  Babel, 
donde  danzan  y  se  agitan 
1os  que  no  tienen  que  hacer. 
Aquí  saltan  los  destinos 
de  debajo  de  los  pies, 
y  el  que  no  los  caza  al  vuelo 
!  suele  quedarse  sin  él. 
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Dinero  á  millones 
se  gastan,  se  tiran, 
en  tanto  otros  miran 
los  días  pasar 
tras  un  panecillo 
que  su  hambre  mitigue,, 
y  aunque  lo  persigue 
no  lo  puede  hallar. 

Ya  estoy  en  Madrid,  etc. 

Aquí  pollas  y  gallinas 
se  pasean  por  do  quier, 
por  las  calles,  por  las  plazas 
enseñándonos  los  piés. 
La  que  crees  más  bonita 
es  cual  otro  Lucifer, 
y  si  quitas  sus  postizos 
la  buscas  y  no  la  ves. 

Dinero  á  millones 
se  gastan,  se  tiran, 
en  tanto  otros  miran 
los  dias  pasar 
tras  un  panecillo 
que  su  hambre  mitigue, 
y  aunque  le  persigue 
no  lo  puede  hallar. 


HABLADO . 

Juan.  Pues  señor,  héteme  ya  en  el  charco:  héteme  ya  en  este 
país  de  bienandanza  para  unos  y  de  ruina  para  muchos. 
¿Seré  yo  de  los  primeros  ó  de  los  segundos?  Dicen  que 
todo  consiste  en  entrar  con  buen  pie.  Aquí  me  lian  di- 
cho que  vive  mi  amigo  Luis, 7  nadie  veo...  pero  sí...  él 
es... 
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ESCENA  II. 

DICHO,  LUIS. 

Luis.       Qué  veo!  Juanito!  (Le  abraza.) 

Juais.  Luis!  Pero,  hombre;  poco  á  poco,  que  me  estrangulas! 
Luis.      \Pihl  no:  deja  que  te  ahogue  en  prueba  de  amistad  y  de 

ternura... 
Juan.      ¡Basta,  por  Dios! 

Luis.       ¡Mi  buen  amigo,  Juan!  cuenta,  cuenta;  ¿vienes  á  colo- 
carte en  la  Historia  Natural  ó  en  la  casa  de  fieras? 
Juan.      ¡Por  María  Santísima,  suelta! 
Luis.      ¡Mi  buen  Juan!  (Le  suelta.) 
Juan.      Mira,  hablemos  de  lejos. 
Luis.      ¿Supongo  que  siempre  serás  el  mismo? 
Juan.      El  mismo. 

Luis.       Siempre  aquel  bendito  Juan  que  se  atascó  en  el  honus, 
bona,  bonum,  y  jamás  dijo  á  derechas  el  quis  vel  quid? 
Juan.      El  mismo. 

Luis.  ¿El  mismo  Juan  angelical  que  en  nuestros  juegos  in- 
fantiles desempeñaba  el  difícil  papel  de  burro  con  todas 
sus  lamentables  consecuencias? 

Juan.      El  mismo. 

Luis.  Pero,  vamos,  responde,  ¿qué  objeto  te  trae  á  Madrid? 
Juan.  Pues  verás;  tú  sabes  que  yo  tenía  una  tia,  la  tia  Paca. 
Luis.      ¡Oh!  sí!  sí!  la  tia  Paca! 

Juan.      Pues  bien;  hace  un  año  que  murió  y  rae  ha  dejado  sus 

bienes. 
Luis.  ¡Bravo! 

Juan.  Dos  cortijos  y  algunos  miles  de  reales.  Pero  el  pueblo 
me  aburre  y  me  dije:  me  voy  á  Madrid  á  buscar  un  em- 
pleo, y  con  dinero  y  un  buen  amigo  que  me  guie  puede, 
que...  llegue  á  secretario  de  una  embajada...  ó  tal  vez 
á  ministro.  Lo  principal  es  encontrar  el  empleo  aunque 
sea  pequeño,  que  después  ya  subiremos. 

Luis.      Ya  lo  creo;  tú  eresá  propósito...  pero,  calla!  ¡dame  un 
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abrazo!  ya  tienes  lo  que  te  hace  falta,  (va  hácia  Juan,  es- 
te se  aparta.) 

Juan.  ¡Cómo! 

Luis.      Ya  estás  colocado.  Veinte  reales  diarios,  casa,  criado... 
Juan.  ¡Sopla! 

Luis.  Y  una  entrada.  (Con  sorpresa.  )  Una  entrada  en  el  teatro, 
toros, circos,  etcétera...  Conque,  vamos,  dime,  ¿te  con- 
viene? 

Juan.      ¿Dices  que  son  veinte  reales? 

Luis.  Criado  y  muchas  gangas.  Tienes  que  llevar  la  contabi- 
lidad. 

Juan.  Lo  que  es  en  eso,  descuida  que  yo  soy  muy  fiel:  ya 
ves,  cuando  pretendo  ser  ministro  y...  vamos,  ¿qué 
tengo  qué  hacer? 

Luis.      Vas  á  ser  editor  responsable. 

Juan.      ¡Editor  responsable!  ¿Y  qué  fruta  es  esa? 

Luis.  Una  fruta  que  suelen  picarla  mucho  los  agentes  de  la 
autoridad. 

Juan.      (Receloso.)  Á  ver,  á  ver,  explícame  eso  de  la  picadura. 
Luis.      Mira;  el  editor  responsable  de  un  periódico  es  un  re- 
presentante en  asuntos  fatales. 
Juan.      No  entiendo. 

Luis.      Si  un  jefe  de  policía  juzga  conveniente  mandar  á  los  re- 
dactores á  respirar  el  aire  del  Saladero... 
Juan.      (Con  espanto.)  ¿El  Saladero? 

Luis.      Tú  haces  ese  pequeño  viaje  en  representación  de  sus 

/  redactores. 
Juan.      Tu...  tu...  tururú...  no  me  conviene. 
Luis.      ¡Y  las  ventajas!  ¡Y  cuándo  llegue  el  cartucho  de  dul- 
ces de  la  duquesa  H! 
Juan.  ¡H.l 

Luis.       ¡Y  cuándo  te  convide  al  té  dansant  la  marquesa  B.! 
Juan.  ¡B.! 

Luis.      ¡Y  cuándo  te  regale  el  cajón  de  puros  el  torero  F.! 
Juan.      ¡F.!  L.!  M.!  N.!  O.!... 

Luis.  Y  ademas  si  varían  las  circunstancias,  lo  de  estar  preso 
es  un  beneficio. 
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Juan.      ¿De  veras? 

Luis.  Es  lo  que  te  digo:  ¡cuántos  que  estaban  en  presidio  por 
petardistas  han  hecho  creer  que  estaban  allí  por  libera- 
les y  han  obtenido  pingües  destinos! 

Juan.  ¡Turrón!  ¡Y  á  mí  que  me  gusta  tanto!  Acepto  tu  pro- 
posición. 

Luis.      ¿Con  formalidad? 

Juan.      Sí;  ¿pero  cómo  se  llama  ese  papel?  ¿quién  lo  redacta, 

dónde  se  imprime? 
Luis.      Se  llama  El  Sopapo;  es  satírico,  lleva  veinte  números 

publicados,  todos  con  la  mejor  aceptación.  ¿Qué  más 

deseas  saber? 
Juan.      Dime,  Luis,  ¿cuándo?... 

Luis.  Desde  este  momento  tomas  posesión  de  tu  empleo.  To- 
ma. (Le  da  la  bata  y  el  gorro.) 

Juan.      ¿Qué  es  eso? 

Luis.      Tu  uniforme.  ¿Qué  editor  de  talento  asiste  á  su  oficina 

sin  bata  y  gorro  griego? 
Juan.      Tienes  razón,  (se  los  pone.  )  ¿Qué  tal  estoy? 
Luis.      ¡Bravo!  pareces  un  ministro  en  el  alto  ejercicio  de  sus 

funciones. 
Juan.      Pronto  lo  seré. 
Luis.      Ahora  voy  á  salir. 
Juan.      ¡Cómo!  ¿me  dejas? 
Luis.      Es  claro. 
Juan.      Pero  án tes  dime... 

Luis.      Este  es  el  despacho...  ahí  tienes  mesa,  tinteros,  libros, 

en  fin...  todo.  (Llamando.)  ¡Domingo! 
Juan.      Entérame  ántes. 

Luis.  ¡Domingo!  ¡Cuando  vuelva!  (consultando  su  reloj.  ¡Las 
once! 

ESCENA  III. 

DICHOS,  DOMINGO. 

Dom.  ¡Señor! 

Luis.  Acércate:  este  caballero  queda  desde  este  momento 
con  el  cargo  de  editor  responsable.  Hasta  luégo.  (váse. 
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ESCENA  IV. 

JUAN  y  DOMINGO. 

Juan.      Pero  oye,  escucha...  nada...  se  afufó...  Vamos,  el 

criado  me  enterará.  Escucha,  Domingo. 
Dom.  ¡Señor! 
Juan.      ¿Qué  tal  es  el  cargo? 
Dom.      ¿Qué  cargu? 
Juan.      ¡Toma!  ¡el  mió! 
Dom.      Es  un  cargu...  ¡que  ya! 
Juan.      ¿Que  ya? 

Dom.      Sí  señor;  perú  me  parece  que  su  merced  pudra  tener 
mucho  de  aquí,  (La  frente.)  pero  pocu  de  aquí,  y  de 

aquí.  (Por  el  corazón  y  los  puños.) 
JüAN.        '(imitando  los  movimientos  de  Domingo.)  ¿POCO   de  aquí,  de 

aquí  y  de  aquí?  no  entiendo. 
Dom.       Yo  sí  que  sería  un  buen  responsable,  porque  tengo  mu- 
cho de  aquí,  y  sobre  todo  mucho  de  aquí...  (Por  ios  pu- 
ños y  el  corazón.)  pero  como  no  tengu  nada  de  aquí..- 

(Por  la  frente.) 

Juan.  ¿Sabes,  Domingo,  que  no  te  entiendo? 

Dom.  Y  como  mis  costillas  son  fuertes... 

Juan.  ¿Pero  qué  tiene  que  ver  mi  colocación  con  las  chuletas? 

Dom.  Tiene  que  ver...  perú...  ya  lu  verá  su  merced...  Con- 
que si  nun  manda  otra  cosa... 

Juan.  Te  vas  á  marchar  sin  explicarme... 

Dom.  Cuandu  le  digo  á  su  merced  que  es  un  oficiu  que  ya... 

(Váse.) 

ESCENA  V. 

JUAN. 

¡Que  ya!  de  aquí...  de  aquí...  pues  señor,  en  esta  casa 
todo  es  enigmático...  pero  no  podré  saber...  ¡calle!  se  ha 
marchado!  en  fin,  paciencia...  ello  dirá.  ¡Qué  hermosa 
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butaca  y  qué  blanda!  no,  y  lo  que  es  la  redacción  no 
está  mal.  Qué  magnífica  vida  me  voy  á  llevar  sentado 
en  esta  butaca,  dándome  tono,  saboreando  los  ricos 
puros,  regalo  del  torero  J.,  después  de  relamerme  con 
los  dulces  de  la  duquesa  H.  ¡Cómo  me  daré  charol  en 
el  té  danzante  de  la  marquesa  B.,  saludando  al  inten- 
dente, bailando  con  la  viuda  del  general!...  ¿Cómo  está 
usted?  por  todo  lo  alto...  y...  usted,  si  fuese  usted  tan 
amable  que  me  concediese  una  polka...  con  mucho 

gUStO.  (Baila  con  una  silla,  y  al  llegar  frente  á  la  mampara, 
ésla  se  abre  y  Juan  se  sienta  en  la  silla  que  lleva.) 

ESCENA  VI. 

DICHO,  DOÑA  SOL,  cubierta  con  el  velo  y  un  periódico  arrugado  en 
la  mano. 

Sol.       ¿Da  usted  su  permiso? 

Juan.      Adelante,  (¡Qué  veo!  juna  señora!)  torne  usted  asiento. 

(ofreciéndola  una  silla.)  (No  parece  maleja.) 
Sol.       No,  gracias;  estoy  bien  de  piés. 
Juan.      No  puedo  consentir...  (insistiendo.) 
Sol.       Cuando  le  digo  que  no  quiero.  .  (Tira  la  silla.) 

JüA>\        (Sorprendido.)  ¡¡Khü 

Sol.       Los  redactores  de... 

Juan.  ¿El  Sopapo?  No  están  en  la  redacción,  señora.  (Vamos , 
esta  es  la  duquesa  H.,  que  me  trae  los  dulces.) 

§ol.       Me  parece  haber  oido  que  me  ha  llamado  usted  señora. 

Juan.  (¡Qué  torpe!  debí  haberla  llamado  excelencia.)  Como 
no  tengo  el  gusto  de  conocerla,  y... 

Sol.  Sepa,  pues,  que  soy  señorita,  y  que  es  usted  un  estú- 
pido por  no  haberlo  conocido. 

Juan.  (¡Eh!)  Dispense  usted...  (Abultan  poco,  deben  ser  pas- 
tillas) y  como  trae  el  rostro  tapado.., 

Sol.       (Descubriéndose.)  ¿Me  conoce  usted? 

Juan.      (¡Jesús!)  No.  tengo  ese  gusto. , . 

Sol,  Me  podría  usted  decir  quién  es  el  autor  de  un  bellísi- 
mo artículo  con  el  epígrafe  de  ¿El  arte  por  el  suelo? 
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Juan.      ¿Está  firmado? 

Sol.       ¡Qué  bestia!  ¡Si  estuviese  firmado,  preguntaría! 
Juan.      Es  verdad:  yo,  yo  soy  el  autor. 

SOL.  (Conteniéndose.)  ¿Usted? 

Juan.      Es  decir,  yo  soy  el  responsable. 

Sol.       ¿Usted?  tenga  usted  la  bondad  de  abrir  la  boca.  (Con 

gachonería. ) 

Juan.      (Vamos,  eso  es  que  me  qaiere  dar  los  dulces  en  la  bo- 

quita.)  Señorita,  yo  no  puedo  consentir... 
Sol.       Por  favor,  es  un  capricho. 

Juan.      (¡Qué  fea  es!  pero  ¿quién  se  resiste  á  una  duquesa?) 

¿Estoy  bien  así?  (Abriendo  la  boca.) 

Sol.       Un  poquito  más. 

JüAN.        (Abriéndola  más.)  ¿Así? 

SOL.  (Doña  Sol  introduce  en  la  boca  de  Juan    el  periódico.)  ¡Toma, 

infame!  aliméntate  con  ese  vil  producto  de  tu  imagi- 
nación. 

Juan.      ¡Ah!  ¡que  me  ahogo! 

Sol.  Cómo  te  has  atrevido  á  decir,  ¡canalla!  que  yo,  doña 
Sol  Hermosa  de  Rosicler,  actriz  eminente,  no  era  más 
que  una  estruja  dramas,  y  que  sólo  podría  servir  de  ca- 
chetera en  ia  cuadrilla  de  Cuchares!  (Con  furia.) 

Juan.  Pero,  permítame  usted,  señora,  que  le  diga  que  yo  no 
he  sido... 

Sol.  ¿Lo  niegas,  infame?  Y  ¿negarás  también  que  has  pues- 
to en  letras  de  molde  que  cuando  muero  ea  los  aman- 
tes de  Teruel,  debiera  hacerlo  en  el  primer  acto,  y 
ahorraría  muchas  malas  digestiones  en  el  auditorio? 

Juan.      ¡Señora!  ¡Señora! 

Sol.       ¡Infame!  vil!  mal  caballero!  ay!  ay!  que  me  sube!  que 

me  da!  (Se  sienta  en  la  butaca  con  medio  desmayo.  ) 

Juan.      ¡Esto  sólo  me  faltaba! 

Sol.       ¡Pero  no,  no  me  desmayo  sin  beber  ántes  tu  sangre! 

(Levantándose  repentinamente.) 

Juan.      Beba  usted  horchata,  que  le  hará  más  provecho.  ¡El  de- 
monio de  la  vieja! 
Sol,       ¡Cómo  vieja,  embustero!  ¡armas!  ¡sitio!  (Cou  ^ran  energía. ): 
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Juan.      Señora,  me  quiere  usted  dejar  en  paz? 
Soi,.       ¿En  paz?  Sin  ojos,  es  comió  vas  á  quedar.  (Corre  hacia  él.) 
Juan.      (Huyendo.)  ¡Favor!  ¡socorro!  ¡una  hiena  me  persigue! 
Sol.       No  te  escaparás  de  mis  uñas,  escribidor  insolente! 
Juan.      ¡Favor!  ¡no  hay  quien  me  favorezca!  (  Cae  junto  á  la  bu- 
taca.) 

ESCENA  VH. 


DICHOS,  DOMINGO. 

Dom.      Aquí  estoy  yo.  ¿Qué  es  esu? 

Sol.       «El  rico-hombre  de  Alcalá  á  los  piés  del  rey  don  Pe- 
dro.» En  vista  del  buen  éxito  de  la  función,  más  tarde 

se  Volverá  á  repetir.  (Váse  precipitadamente.) 

ESCENA  VIII. 

JUAN,  DOMINGO. 

Juan.      Pues  señor,  buen  principio;  al  primer  tapón... 
Dom.      (Con  gran  caima.)  Para  ser  de  ese  oficio  se  necesita  te- 
ner mucho  de  aquí  aunque  no  se  tenga  nada  de  aquí. 

(Váse.) 

ESCENA  Bt. 


JUAN. 

Todavía  vienes  á  mofarte  de  mi  desgracia,  acémila  de 
Barrabás!  Pero  señor,  ¿quién  ha  dejado  escapar  esa  fie- 
ra del  Retiro?  Vamos,  esta  es  una  de  esas  pequeñas 
quiebras  de  que  me  habló  Luis.  Si  no  fuera  porque 
quiero  llegar  á  ser  ministro...  (Llaman.)  ¡Llaman!  ¿Será 
que  vienen  á  traerme  las  entradas  para  las  funciones  de 
teatro?  (Llaman.)  ¡Ya  van!  ¡Qué  impaciencia  por  obse- 
quiarme! 
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ESCENA  X. 

JUAN,  PURO. 

Puro.  Téngalos  buenos  ó  malos.  (Se  sienta.) 

Juan,  Mejor  buenos,  amiguito. 

(¡Y  se  sienta!)  Con  franqueza...  J 
Puro.  Me  siento  con  mi  permiso, 

porque  el  de  usted,  francamente, 

para  nada  necesito. 
Juan.  Sea  para  bien,  (¡Diablo! 

este  mozo  es  mozo  listo.) 

Le  diré  á  usted;  en  la  casa 

mando  yo  y  no  adivino 

qué  razón  alegue  usted 

para  no  gastar  cumplidos. 

PURO.  La  razón...  (Conteniéndose.) 

Juan.  Sí. 

Puro.  La  razón 

es  que  no  quiero.  Está  dicho: 

y  yo  soy  un  ciudadano 

que  no  suelo  usar  pelillos 

en  la  lengua...  y  sepa  usted 

que  por  algo  aquí  he  venido.  (Se  pone  de  píés.) 
Juan.  Por  algo,  ya  lo  supongo, 

pero  ese  algo  es  preciso 

que  usted  me  lo  diga,  ¿estamos? 
Puro.  Son  cuestiones  de  mi  oficio, 

el  oficio  más  en  boga, 

que  da  esplendor,  que  da  brillo. 
Juan.  ¿Que  da  brillo?  Limpiabotas. 

Puro.  ¡Limpiabotas!  ¡Me  horripilo! 

Mire  usted  bien  estas  manos, 

vea  qué  cutis  tan  fino: 

¿son  manos  de  betunero? 

Mi  arte  es  mucho  más  digno, 

más  flexible,  más  elástico, 
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más  elevado  y  magnifico: 

JUAN. 

¡Elevado!  ¡bailarín! 

Sí  señor,  estos  de  un  brinco... 

Puro. 

¡  Baiiari d !  mucho  me  gusta, 

T»orn  Tin  nniln  Amiotiitn 
Ud U  iiu  UctiMJj  aimguiiu. 

Juan. 

ruca  eülUllOca  ¿vjuc  es  Ualcu: 

¿confitero?  ¿artista  lírico? 

¿COIIieUldllie :  ¿SdLdlIluolaal 

Pues  amigo,  no  adivino... 

Id  10  dL"rie,  pdalclciO» 

Puho  . 

Soy  modista.  (Con  gachonería.) 

Juan. 

!  JpciiPpictnT 

mnrlicfti  nr>  hrunhrpt 
¿mutilóla  Ull  IlUlllUltyí 

Puro. 

>LjIj  CA.ll  cilla 

Juan. 

;Nn  ha  Hp  PYtraííarmpt  p«;p  ofipio 

es  outyio  Uc  mujeres 

v  nctú/l  dc   1 » A  m  rifo 
V  UsltJU  tJs  IlUmuic. 

tr  L  nU 

F1)  ripQtiTin 

Ui i  U~StlLlU 

Vii7n  íin  lancne  p>f\n  mi  cayo* 
lll&U  Ull  lapsus  LUll  Ull  jclu . 

hopa  ücpn plí a  íictorí  i  amii.ft 
pCl  U  CSLfUL>Iie  ilclcUj  alIll^U, 

íHp  niiÁ  co  arlmiríi    nn  gaKp 
^Uc  Lj Uc-  oc  almilla,  UU  oauc 

que  la  marcha  de  los  siglos 

pmanfMnft  iac  miiipi,oc9 
t/iuaiii>iUvi  lela  íiiujcifo; 

Em  10a  ualdUUs-"U  IlluOs 

lia  v  ociiuiao  Lll  UJ  alias 

v  a^^A£ra^^ac•  v  pc  cnhírlrv 
j  d  UUgauao,  j  os  sauiUU 

miP  pn  Qan  Ftalnnrlmn  lac  lipmKra-- 
i|uc  cu  oau  oaiauUji  dii  las  íiciiiuias 

oo.iinan  hov  los  dpstinfls 

1 

Juan. 

¿Y  los  hombres  guisan,  cosen 

y  Luiudii  ue  ios  oniquinos: 

DlIDA 

r  UnU . 

Qi  <acn  cupprip  olio  laiAc 
OI  "SU   SUvtJUc  alia  ltJJUs 

y  es  muy  culto  y  admitido, 

¿qué  extraño  es  que  en  España 

se  encuentre  un  hombre  modisto? 

Juan, 

(Casi  lleva  la  razón.) 

En  mi  pueblo  he  conocido 

un  matrimonio  decente 

9 
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que  sin  trocar  los  vestidos 
ella  lleva  los  calzones 
y  él  las  faldas. 

Puro.  ¡Es  sabido! 

Aquí  en  Madrid  muchas  casas 
hay  que  sucede  lo  mismo. 
Esa  es  la  moda  de  ahora, 
y  juro  á  fe  de  Purito... 

Juan.  ¿Se  llama  usted?... 

Puro.  Puro  Aurora 

Alfeñique  y  Langostino. 
En  fiu;  escúcheme  usted 
y  le  explicaré  mi  oficio. 


MUSICA. 

Soy  un  jóven  que  maneja 
la  tijera  con  primor, 
y  le  corto  una  sotana 
á  la  reina  del  Mogol. 
Mis  pespuntes  son  sutiles 
y  mis  sisas  no  hacen  mal: 
en  plegados  soy  maestro, 


en  rizar  no  hallo  rival. 
Yo  en  trajes, 
sombreros, 
abrigos, 
adornos, 
mantillas, 
brocados, 
y  lazos 
y  moños, 
arreglo  á  la  moda 
del  mismo  París, 


que  no  hay  quien  me  gane 
en  todo  Madrid. 


No  hay  más  allá, 
no  hay  más  allá, 
por  eso  es  mi  fama 

universal. 
No  hay  más  allá, 
no  hay  más  allá, 
por  eso  es  su  fama 

universal. 

El  taller  de  una  modista 
es  el  pozo  donde  van 
los  secretos,  las  intrigas 
de  toda  la  capital. 
Se  murmura,  se  comenta, 
y  se  miente  con  furor, 
y  se  corta  una  sotana 
á  la  reina  del  Mogol. 

Yo  en  trajes, 

etc  ,  etc.,  etc. 

HABLADO. 

Todo  eso  está  muy  bueno; 
pero  me  encuentro  lo  mismo 
sin  que  me  diga  el  objeto 
que  á  esta  casa  le  ha  traído. 
¡Y  aán  usted  me  lo  pregunta!... 
vamos,  tendré  que  decírselo. 
El  traje  que  usted  critica 
al  principio  del  artículo, 
sepa  que  con  gran  ingenio 
yo  lo  he  inventado.  Mal  critico, 
dice  usted  que  las  señoras 
parecen  con  mi  vestido 
la  fuente  de  la  tripona 
que  se  encuentra  en  el  Retiro, 
y  yo  vengo  á  que  desdiga 
lo  que  el  periódico  ha  dicho, 
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dejando  mi  fama  incólume 
y  en  limpio  mi  honor  artístico. 
Si  no,  con  estas  diez  uñas 
que  manejo  de  lo  lindo, 
le  dibujo  á  usted  diez  bieses 
desde  el  cogote  al  tobillo. 
No  temo  las  amenazas, 
lo  escrito  está  bien  escrito. 
¿Y  ratificas,  tunante? 
Sí  señor,  me  ratifico: 
Váyase  usted  de  esta  casa. 

Con  las  tijeras»..  (Saca  las  tijeras.) 

¡Son[:CríS{)Ulo!  (Huye.) 

Le  voy  á  hacer  un  escote 
de  lo  mejor  que  se  ha  visto. 
¡Favor!  socorro!  á  la  guardia! 
No  pegue  usted  tantos  gritos. 
Ya  me  voy;  mas  volveré 
muy  pronto  con  un  amigo 
que  ha  de  cortar  sus  orejas 
como  tres  y  dos  son  cinco. 

(Váse  con  gran  movimiento  de  caderas.) 

ESCENA  XI. 

JUAN,  luego  DOMINGO,  luego  O.  1.K0N. 

Dom.      ¿No  le  decía  yo  á  usted  que  era  un  oficio  que  ya?  ( váse.) 

Juan.      ¿Te  vienes  á  burlar  de  mí,  monstrenco?  (Llaman.)  ¡Otra! 

estaba  por  no  presentarme;  pero  no  todos  han  de  ser 
incidentes  desagradables»  (Llaman  muy  fuerte.)  ¡Con  la 
cabeza!  Este  de  fijo  me  trae  un  obsequio. 

León.      ¡Infame!  ¡Ya  caíste  en  mis  manos!  (cog-e  á  Juan  por  ei 

cuello  y  le  lleva  de  un  lado  al  otro  ) 

Juan.      ¡Jesús,  María  y  José! 

León.  ¿Conque  eres  tú,  vil  infamaor,  el  que  ai  escrit  eisa  sá- 
tira sangrenta?  ¿Conque  es  decir,  que  creíste,  bárbaro, 
que  e|  veterano  don  León  Balarrasa,  natural  de  Valls, 


A  tS  . 

Puro. 
Juan. 

Puro. 
Juan. 
Puro. 

Juan. 
Puro. 
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ea  Cataluñn,  toleraría  que  se  riuan  de  éll? 
Permita  usted  que  le  diga,  caballero... 

Á  Ver  SÍ  Se  Calla  VOSté.  (Amenazándole  con  el  puño.) 

(Ya  me  veo  en  el  cementerio.)  (Con  mucho  miedo.) 
¡Decir  que  yo  soy  tigre  feroz  porque  doy  algún  bofe- 
tón á  mis  soldados!  ¿Los  ha  parido  usted  acaso?  (Am- 

nazando.) 

Pero  si... 

¡Calle  vosté!  desir  que  he  sido  tambor  mayor  en  la 
compañía  de  Chapelingoris!  ¡Yo  tambor  mayor!  Yo 

ChapeliugOrÜ  (Le  suelta.) 

Le  diré  á  usted,  caballero... 
¡Galla  ó  te  estrangulo!  ¡  Votu  va  Deu! 
Es  que  yo  no  he  sido  el  que  ha  escrito  eso. 
Ya  esperaba  yo  tu  negativa. 
Yo  le  explicaré... 

(Le  vuelve  á  coger.)  ¡Le  he  dicho  á  vosté  que  se  calle!  Y 
ahora...  atiende  sin  chistar,  y  te  advierto  que  no  admi- 
to réplicas  inútiles.  Si  mañana,  (Amenaza.)  ¿lo  entiendes 
bien?  mañana  no  publicas  un  manifiesto  dejando  en 
salvo  mi  honor...  rissss!  de  arriba  á  abajo  te  trenque  la 

nOU  dell  COll.  (Cogiéndote  por  el  cuello  lo  eleva  varias  veces 
sobre  la  butaca,  donde  habrá  caido  un  momento  ánles  Juan,  y 
vásc  arrollándolo  todo  en  su  marcha.) 

ESCENA  XII. 

JUAN,  DOMINGO,  que  sale  muy  despacio  y  se  coloca  detrás  de  la  butaca. 

Dom.  Para  ser  de  este  oficio,  se  necesita  tener  mucho  de 
aquí,  aunque  no  se  tenga  nada  de  aquí...  conque  si 
non  manda  otra  cosa...  (váse.) 

Juan.  (Desesperado.)  Sí:  mando  que  te  vayas  á  los  infiernos,  y 
que  me  mandes  un  telegrama  anunciando  tu  llegada: 
cerraremos  la  puerta  no  sea  que...  (Se  dirige  á  la  puerta 

á  cuyo  tiempo  sale  Esperanza  precipitada.) 


Juan. 
León. 
Juan. 
León. 


Juan. 
León. 


Juan. 
León. 
Juan. 
León. 

J  UAN. 

León. 
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ESCENA  XIII. 

JUAN,  ESPERANZA. 

Esp.  Caballero,  caballero, 

ocúltese  usted  por  Dios, 

porque  de  mí  viene  en  pos 

mi  marido,  que  es  muy  fiero; 

ha  jurado  extermiaar 

al  que  su  honor  ha  manchado, 

por  eso  me  he  adelantado 

por  si  lo  puedo  salvar. 
Juan.  ¡¡  Va  á  matarme!! 

Esp.  Gomo  A  un  perro. 

Juan.  ¡Vuelvo!  cosa  extraordinaria.  (Va  hacia  la  pnerta.) 

Esp.  ¿Dónde  va? 

Juan.  Á  la  Funeraria 

á  que  preparen  mi  entierro. 

Pero  ¿por  qué  ese  señor 

tanto  mi  muerte  desea? 
Esp.  Así  lo  exige  que  sea... 

Juan.  ¿Quién  se  lo  exige? 

EsP.  Su  honor.  (Trágico.) 

Precipitada  he  venido 

para  evitar  el  percance. 
Juan.  ¡Dios  se  lo  pague!  ¡Qué  lance 

tan  gracioso  y  divertido! 

¿Tan  furioso  está? 
Esp.  Que  trina. 

Juan.  ¿Pero  qué  le  he  hecho  yo  á  él? 

Esp.  Ha  escrito  usted  un  papel 

en  que  lo  pone  en  berlina. 
Juan.  (¡Otro!)  ¡Señor,  vaya  un  gusto! 

lo  tengo  por  cosa  cierta, 

siempre  que  se  abre  esa  puerta 

es  que  da  paso  á  un  disgusto. 

¿Qué  decía  ese  papel 
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que  tal  disgusto  ha  causado? 


Esp.  Que  él  había  maltratado 

á  un  soldado  en  el  cuartel. 
4uan.  ¿Ese  hombre  jabalí 

es  su  marido? 
Esp.  Sita!. 
Juan.  Es  el  mayor  animal... 

ESP.  "SÍ  Viene...  (Haciendo  la  indicación  de  pegar.) 

Juan.  (Repite  la  indicación.)  Ya  ha  estado  aquí. 

Esp.  ¡Y  vive  usted!  ¡Qué  portento! 

Juan.  ¡Vivo  por  casualidad! 

Esp,  Una  gran  debilidad 

le  cogió  en  ese  momento. 
Juan.  Si  es  muy  débil  ¡angelito! 


y  galán,  fino,  cortés, 
muy  bien  hablado,  y  después 
un  exterior  tan  bonito... 
¡Señora,  es  un  mascaron 
uon  un  genio  del  demonio! 
¡Y  usté  en  santo  matrimonio 
se  ha  ligado  á  ese  Nerón! 

Esp.  Las  familias  lo  trataron 

y  fué  inútil  oponerme, 
¡oh  qué  horror!  tuve  que  verme 
suya!  me  sacrificaron!  (Pequeña  pausa.) 

Juan.  ¡Usted  le  amará! 

Esp.  ¡Yo  amor 

tener  á  «se  monstruo  fiero! 
no  lo  amo,  no,  caballero. 

Juan.  ¿Ni  tanto  así? 

Esp.  No  señor. 

Juan.  Es  claro,  eso  es  natural..-. 

teniendo  usté  esa  carita 
tan  graciosa  y  tan  bonita, 
verse  unida  á  ese  animal. 

ESP.  ¿Soy  bonita?  (Con  gachonería.) 

Juan.  (Muy  tierno.)  Ya  lo  creo. 
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¿Le  gusto?... 

(intención.)        Á  la  vista...  mudlO... 

Y  pensar  que  ese  avechucho 
es  su  marido...  ¡ese  feo! 
¿y  de  qué  modo  hizo  usted 
ese  atroz  conocimiento? 
Ponga  atención  un  momento* 
todo  se  lo  contaré. 
Mas  sepa  usted  que  este  amor 
desde  el  principio  hasta  el  fin, 
marchó  á  toque  de  clarin 
y  á  redoble  de  tambor. 


MUSICA. 

Siendo  León  capitán, 

¡raeataplan! 
lo  recuerdo  yo  muy  bien, 

¡requeteplen! 
paseando  en  un  jardín, 

¡riquitiplin! 
me  vio  él  en  Alcorcon, 

¡rocotoplon! 
Y  sin  ver  el  que  dirán, 

¡raeataplan! 
sin  tener  un  ten  con  ten, 

¡requeteplen! 
se  vina  derecho  hasta  el  fin, 

¡riquitiplin! 
declarando  su  pasión, 
¡rocotoplon! 
Y  tierno  amante, 
con  mucho  fuego 
me  dijo:  «ciego 
te  adoro  yo.» 
Fué  muy  galante; 
cedí  á  su  ruego 
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y  luégo  el  pego 

me  lo  soltó' 

Juan. 

¡Válgame  el  cielo! 

¿Y  cómo  fué? 

Esp. 

Cambiando  mucho 

se  lo  diré. 

Lo  que  eran  flores, 

bellos  requiebros, 

ayes  sublimes 

de  puro  amor; 

lo  que  eran  sueños 

de  plata  y  oro, 

en  plomo  y  malo 

los  convirtió. 

Siempre  en  la  mano 

tiene  la  espada, 

siempre  en  la  diestra 

tiene  el  clarín. 

Por  la  mañana, 

por  tarde  y  noche, 

cuando  algo  manda 

lo  manda  así, 

tararí,  tararí. 

JüAN. 

Con  esas  cornetas 

me  mata  usté  á  mí, 

y  si  no  me  mata 

me  voy  á  morir. 

¡Vaya  si  la  niña 

es  angelical! 

si  esto  dura  mucho 

me  va  á  trastornar. 

Esp. 

Conque  usted  se  muere 

¡ay! 

Juan. 

Sí,  por  consunción. 

Esp. 

¿Quién  tiene  la  culpa? 

Juan. 

Su  cara  de  sol. 

Pues  esos  ojos 
son  dos  luceros, 
que  retrecheros 
matando  están 
con  sus  abrojos 
punzantes,  fieros 
muy  traicioneros 
á  este  buen  Juan. 
Pues  si  mis  ojos 
son  dos  luceros 
que  retrecheros 
matando  están 
con  sus  abrojos 
punzantes,  fieros 
muy  traicioneros 
á  ese  buen  Juan. 


HABLADO. 

Señora,  pasará  usted 
una  vida  muy  amarga. 
Sí  señor,  como  el  acíbar. 
¿Conque  también  la  maltrata? 
Algunas iréces...  no  siempre... 
Es  claro,  pues  no  faltaba... 
Pero  señor,  ¿es  posible 
que  haya  hombres  tan  canallas 
que  pongan  sus  toscas  manos 
en  cosa  tan  delicada? 
Con  intención.)  Ponen  manos  y  otra  cosa. 

¿Otra  COSa?  (Admirado.) 

Sí,  la  estaca. 
¿Conque  á  estacazos?  ¡Señora! 
¿y  usted  remedio  no  halla? 
Ya  la  esperanza  he  perdido 
aunque  me  llamo  Esperanza. 
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r  Le  contaré  á  usted  mi  historia, 

verá  sí  soy  desgraciada. 
Como  le  he  dicho,  esa  fiera 
me  encontró  cierta  mañana 
en  un  jardín  paseando. 

{  £.       Cual  mariposa  pintada 

volaba  de  flor  en  flor, 
más  que  risueña  embriagada. 
Allí  el  jozmin  oloroso, 
allá  la  preciosa  dalia, 
más  allá  el  nardo  sensible, 
acullá  la  rosa  blanca, 
y  entre  lirios  y  azucenas 
vine  á  dar  sin  más  tardanza... 

Juan.      (Mucho  lirismo.)  Con  un  cardo  borriquero, 
con  su  marido. 

Esp.       (Transición.)  Aceptada 
la  comparación. 

Juan.  Pues  siga. 

Esp.  Me  dijo  que  era  una  palma 

mi  cintura,  y  mi  conjunto 
una  preciosa  guirnalda. 
Desdfc  aquel  día  funesto, 
noches,  tardes  y  mañanas, 
á  caballo  en  su  asistente, 
que  así  el  caballo  se  llama, 
dando  trotes  y  carreras 
mi  calle  desempedraba, 
hasta  que  un  día,  ¡qué  dia! 
se  entró  de  rondón  en  casa, 
y  á  mi  padre,  que  es  avaro, 
le  pidió  mi  manó  blanca: 
á  los  dos  meses  cabales 
conmigo  se  desposaba 
dando  principio  á  una  era 
de  desorden  y  desgracias. 
Le  ha  entrado  el  militarismo 
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con  tul  furor,  con  tal  gana, 

que  no  da  un  paso  siquiera 

que  no  marque  la  ordenanza. 

Revista  todos  los  jueves; 

domingos  misa  y  parada; 

los  demás  días  se  hacen... 
|  los  servicios  de  semana. 

Con  la  corneta  en  los  labios 

todo  en  mi  casa  se  manda; 
£ ,  á  las  nueve  la  retreta, 

por  la  mañana  diana,- 

dos  toques  para  el  almuerzo, 

tres  para  salir  de  casa, 

cuatro  si  viene  visita, 

cinco  si  hay  que  despacharla: 

se  toca  á  rancho  al  comer, 

al  cenar  se  toca  marcha, 

y  para  dormir  ¡admírese! 

silencio  ó  paso  de  carga. 
Juan.  Pues  tiene  usted  gran  marido. 

Jesús,  qué  cosa  tan  rara! 

¿Y  es  celoso? 
Esp.  Como  un  turco; 

de  sus  celos  soy  esclava. 

(Se  oye  dentro  la  voz  de  D.  León.) 

León.  ¡Infames,  aquí  os  pillé! 

Juan.  Esto  sólo  me  faltaba!  (Sin  saber  qué  hacer.) 

Esp.  Mi  marido!  Yo  me  muero!  (Cae  desmayada.) 

Juan.  Señora!  Que  se  desmaya! 

León.  Abre,  que  te  voy  d  abrir. 

(El  sable  de  D.  León  atraviesa  la  mampara  hasta  la  empuñadura.) 

Juan.  ¡Digo,  si  coge  mi  panza!  (viendo  el  sable.) 

León.  Echaré  la  puerta  abajo. 

Juan.  Huyamos,  si  no  me  mata. 

(Juan  cog-e  el  sombrero  de  copa  alta,  que  dejó  al  entrar  -sobre 
la  mesa,  y  desapárece  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda. 
La  mampara  cede  á  los  esfuerzos  de  D.  León;   éste  entra  sable 
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en  mano,  y  después  de  decir  á  Esperánzalas  palabras,  abre  de 
un  puntapié  la  puerta  por  donde  se  fué  D.  Juan  y  entra.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  D.  LEON. 

León.     Ahora  le  mataré  á  él:  en  casa  á  vosté. 

Esp.       Pues  yo  no  me  quedo  aquí;  voy  a'  desmayarme  á  mi 

Casa.  (Váse.) 

Juan,  ¡Ay!  ¡qué  cerca  me  ha  andado!  (Sale  por  la  puerta  segun- 
da izquierda.) 

León.     (Dentro.)  ¡Villano!  ¡Ya  te  pescaré! 

Juan.      jUy!  ¡que  ya  viene!  (váse  foro.) 

León.     Aunque  te  fiques  dentro  de  la  térra,  per  así.  (sigue  á 

Juan,  llevando  el  sombrero  de  copa  de  éste  atravesado  en  el 
sable.) 

Dom.      (Saliendo.)  ¿Pero  qué  voces  son  estas? 

Juan.  ¿No  hay  quien  me  favorezca?  ¡Ah!  aquí.  (Sale  puerta  se- 
gunda derecha  y  se  oculta  detrás  de  la  mampara.) 

LEON.  (Saca  atravesada  del  sable  ana  mang-a  de  la  bata,  la  que  se  su- 
pone ha  perdido  de  un  tirón.)  ¿AdÓnde  te  escondes,  pillo? 

¡Guando  te  coja  he  de  hacer  contigo  lo  que  hago  con 
estos  harapos!  ¡Brrrr!  ¡Ah!  por  allí,  (váse  por  la  puerta 

de  la  mampara.  Juan  cierra,  empujando  con  fuerza.) 

Juan.      ¡Bárbarooooo!  ¡Ay,  creí  que  metía  otra  vez  el  sable! 

(Dando  un  salto  hácia  atrás.) 

ESCENA  XV. 

JUAN,  DOMINGO. 

Dom.      ¿Le  va  gustandu  á  usted  el  uficiu?  (Campanilla.) 

Juan.      No  sé  cómo  no.  ¡Ay!  ¿qué  nuevo  embrollo  será  éste?... 

¿dónde  me  escondo? 
Dom.      Allí,  que  yo  daré  la  cara.. 

Juan.      Gracias,  Domingo;  pero  ten  entendido  que  si  das  la 
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Cata...  te  vas  á  quedar  Sill  ella.  (Entra  en  la  primera  puer- 
ta izquierda) 

ESCENA  XVI. 

DOMINGO,  DONA  SOL,  luego  PURO,  luégo   ESPERANZA,  luego  LEON. 

Sol.  ¡Dónde  está  ese  caballero? 

Dom.  ¿Qué  caballero? 

Sol.  El  editor. 

Dom.  ¿El  responsable? 

Sol.  Vengo  por  el  desagravio  ó  á  repetir  la  función. 

DOM.  Aquí.  (Abre  por  donde  fué  Juan. — Así  que  ha  entrado  Doña 
Sol,  cierra  con  cerrojo.— -A  medida  que  salen  figuras  Tan  entran- 
do en  el  mismo  cuarto.)  Ahora  cierro  esta  otra  para  que 
no  puedan  salir  y...  ellos  se  arreglarán,  (cierra  la  segun- 
da puerta  izquierda.) 

Puro.  No  he  encontrado  á  mi  amigo,  pero  vengo  á  tomar  la 

justicia  por  mi  mano. 

Dom.  ¿Viene  usted  á  tomar  justicia? 

Puro.  Pues  claro  está. 

Dom.  Entre  usted  aquí. 

Esp.  ¿Se  marchó  mi  marido? 

Dom.  Sí  señora,  pero  entre  usted  aquí,  que  hay  mucho  que 

ver.  (Conforme  van  entrando  personajes  va  aumentando  el  ruido 
dentro.) 

León.      Yo  conozco  ese  vestido. 

Dom.      ¿Sí?  Pues  vaya  usted  á  buscarlo.  Y  van  cuatro.  ¡Já,  já, 

já!  ¡Anda,  y  qué  ruido  meten!  (Cesa  el  ruido  instantánea- 
mente. )  ¿Qué  es  esu?  ¿Se  lo  habra'n  comido?  ¿Á  ver? 

(Abre  y  sale  Juan  todo  estropeado.) 

ESCENA  XVII. 

TODOS,  después  LUIS. 

Juan.     ¿No  hay  quien  me  saque  de  entre  estas  fieras? 
Puro.      Dejadme  que  yo  !e  arañe. 
Sol.       ¡Voy  á  sacarle  los  ojos! 
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León.      ¡Dejadme  á  mí  solo! 
Juan.      ¡Señores,  por  compasión! 

Luis.      ¡Alto  ahí!  ¿Qué  escándalo  es  este  en  mi  casa?  ¿qué  de- 
sean ustedes?  ¿á  quién  buscan? 
León.     Al  que  escribe  El  Sopapo, 
Luis.      ¡Yo  soy! 

TODOS.     (Sorprendidos.)  ¡Eh! 

Luis.      Pero  advierto  que  al  que  alce  la  voz  le  pego  un  tiro. 

(Amenazando  con  un  rewólver.) 

León.     (Éste  es  más  bruto  que  yo.) 

Luis.  Todas  las  rectificaciones  que  ustedes  deseen  se  harán; 
seamos  amigos  y  vámonos  á  celebrar  mi  nuevo  em- 
pleo al  restaurant  de  los  Cisnes. 

Sol.       Si  nuestro  buen  nombre  queda  en  salvo... 

Luis.       Lo  prometo. 

Puro.      Entonces  afeluya. 

Juan..      ¿Conque  te  han  empleado? 

Luis.  ¡Cincuenta  mil  reales!  Y  más  adelante  veremos  tam- 
bién si  te  coloco. 

Juan.  No,  gracias.  He  pensado  colocarme  m  mi  pueblo  otra 
vez.  Para  muestra  basta  un  botón.  Reniego  de  los  em- 
pleos de  Madrid...  y  de  los  amigos. 

Luis.      Como  quieras;  ¡señores,  á  comer! 

León.     ¡Alto!  Yo  dirijo  la  fiesta,  que  ha  de  ser  militarmente. 

Luis.  Convenido. 

León.     ¡Á  alinear!  arr! 

(Todos  forman  una  línea  frente  al  público.) 


MÚSICA. 

Todos.  Vamonos  al  restaurant, 

¡racataplan! 
Comeremos  allí  bien, 

¡requeteplen! 
Desde  el  pavo  hasta  el  budín, 

¡riquitiplin! 
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Desde  el  congrio  hasta  el  salmón, 

¡rocotoplon! 
Pero  al  público  galán, 

¡racataplan! 
que  ha  escuchado  este  belén, 

¡requeteplen! 
con  paciencia  hasta  el  fin, 

¡riquitiplin! 
le  pedimos  su  perdón, 

¡rocotoplon! 
i  ¡Tararí  tararí!, 

¡rocotoplon! 


FIN  DE  LA  FOTOGRAFIA. 


ZARZUELAS. 

TÍTULOS.  ActOS. 


Prop.  que 

autores.  corresponde. 


E,  Montesinos   Letra. 

J.  Brea  y  González...  Letra. 
Navarro  y  Bretón.  */a  L.  y  */a  M. 

J.  Velazquez.  Letra. 

Ricci  Música. 

F.  A.  Barbieri   Música. 

Lacome  y  Pedrell   Música. 

Pedro  M.  Marqués. . . .  Música 

Coll  y  Lecoq  L.  y.  M. 

Offenbach, . .   Música. 

Lecoq.   Música. 

Advertencia.  — Han  dejado  de  pertenecer  á  esta  Galería,  la  comedia 
en  un  acto  titulada  Al  borde  del  abismo,  la  mitad  del  libro  de  las  zar- 
zuelas en  un  acto,  Arriba  y  abajo,  Fuego  en  guerrillas  y  Los  pájaros 
del  amor:  el  libro  de  Un  viaje  al  otro  mundo,  también  en  un  acto,  y 
la  música  de  Los  titiriteros  en  tres  actos. 


Empleo  desconocido   i 

j  2    3     Valiente  chasco!— o.  p   i 

5  3     Dos  leones   2 

6  2  c.  La  catedral  de  Colonia   2 

El  Doctor  Rosa    3 

£1  barberiüo  de  Lavapiés   3 

El  fantasma  rojo .   3 

El  maestro  de  Osaña   3 

Giroflé,  Giroflá   3 

La  linda  perfumista...  .....  3 

Las  cien  doncellas  3 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  D.  Alfonso  Duran,  Carrera  de  San  Jerónimo,, 
de  D.  Leocadio  López,  calle del  Cármen;  de  los  Hijos  de  Fér 
calle  de  Jacometrezo,  44,  y  de  Murillo,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se- 
llos de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serón  servidos. 


